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Por si acaso lo que vamos a ver hoy me dio a mí una nueva 
perspectiva para la forma de conducirme en el Reino, para recibir 
mejor las instrucciones del Espíritu Santo. 

Una de las cosas más importantes que debemos de considerar para 
tener éxito nuestra vida personal y poder ser un instrumento de 
bendición a otros, es la manera como manejamos nuestros 
pensamientos, como manejamos la mente. 

Es un hecho, que a pesar de la regeneración que ocurre cuando 
recibimos a nuestro Señor como rey de nuestras vidas, la mente del 
ser humano, puede ser engañada por espíritus malignos, 
veamos lo que dice el apóstol Pablo a los creyentes en Corintios: 

2 Corintios 11:3  Pero me temo que,  así como la serpiente con su 
astucia engañó a Eva,  los pensamientos de ustedes sean desviados 
de un compromiso puro y sincero con Cristo. 

 
Ellos eran creyentes, pero no podían tener un compromiso 
puro y sincero por el Señor, no eran gente mala, pero 
estaban engañados. 

 
¿Por qué? 
 
Porque su mente estaba confundida y desviada de su meta. 
 
¿Quién era el que producía el engaño, según el apóstol 
Pablo? 

 
La misma fuente que engañó a Eva, la serpiente el diablo mismo. 
 
Entonces es claro que alguien con Cristo, puede ser desviado 
de su destino y no poder cumplir su rol en la vida por 
haberse desviado de su compromiso. 

 
En este caso ya no se trata de tener  un buen corazón, que 

debemos tenerlo, sino de la mente confundida. 
 



En otras palabras podemos tener un buen corazón, simple, 
puro y sincero, pero podemos ser atacados en nuestros 
pensamientos, tal como era la situación de los creyentes 
en Corinto. 

 
Y la principal forma como el enemigo ataca a los buenos creyentes en 

las iglesias, es disfrazándose de “ángel de luz”, trayendo 
enseñanzas confusas de la misma palabra de Dios, que no 
producen ningún efecto en tu vida, hablando durante toda tu 
vida de cosas “buenas” pero sin trascendencia en la 
realidad de tu vida diaria.  

 
Esto puede ocurrir siempre, y no depende del predicador, sino del 
creyente. Le ocurrió al apóstol Pablo, no nos puede ocurrir a nosotros. 

Pablo continúa explicando como había sucedido esto 

2 Corintios 11: 4 
 

Si alguien llega a ustedes predicando a un Jesús diferente 
del que les hemos predicado nosotros,  o si reciben un 
espíritu o un evangelio diferente de los que ya recibieron,  
a ése lo aguantan con facilidad. 

 
Esta gente había sido engañada por alguien que predicaba a 
Cristo, pero era un evangelio diferente, no era el evangelio 

del Reino que nuestro Señor Jesucristo predicó, pero evidentemente 
predicaban a Cristo, por eso los que escuchaban creían que estaban 
haciendo bien, “debemos oír porque hablan de Cristo” 
seguramente decían. 

En otras palabras aceptaban cualquier cosa que tuviera el nombre de 
Cristo como si estuviera bien. 

Y eso no era así estaban siendo engañados y perdían su destino. 

Produjo en ellos una desviación del propósito.  

En otras palabras “pecado” en el sentido literal de la palabra griega: 
jamartia, que es “errar en el blanco” no de los pecados que conocemos 



como pecados morales, pero en el sentido literal, es la forma de  
pecado más importante con el que ataca Satanás. 

 A el que no le importa si oras o si asistes a la iglesia, al diablo le 
importa si eres efectivo contra su reino. El no quiere que lleves 
realmente una vida exitosa y que no influyas nada en el mundo. 

Entonces aquí hay una clave para todo hijo de Dios, reconocer que 
no puede aceptar todas las enseñanzas, solo por que 

parecen tener buenas intenciones, porque esto crea confusión en 
su mente y falta de propósito y destino.  

Por eso nuestro padre espiritual, el apóstol Chuck, nos llama a 
definiciones, si puedo aceptar la diversidad de funciones y 
enseñanzas, siempre y cuando no vayan a sacarnos de la visión del 
Reino, y los 7 montes. 

Aquí afectan los espíritus inmundos a los hijos y debemos de estar 
apercibidos de ello, lamentablemente son pocos los cristianos 
que aceptan que el enemigo puede atacar a la mente, y sufren 
permanentemente estos ataques, no pudiendo disfrutar plenamente 
de los beneficios del Reino recibido a través de nuestro Señor 
Jesucristo. 

Y esto lo podemos examinar por la experiencia, por ejemplo: 

Algunos debemos admitir que somos presa de varios ataques: 

1.- Agitación mental constante: imágenes, ideas confusas, 
difíciles de controlar. Hay gente que le vienen uno tras otro 

los pensamientos, y no puede controlarlos. 

2.- Algunos tienen dificultad con el poder concentrarse. Están 
trabajando en algo y vienen muchas cosas que son ajenas al entorno 
de lo que está viviendo, por supuesto esto produce falta de efectividad 
en el trabajo, y un resultado mediocre.  

3.- Otros están llenos de perjuicios implantados en su mente 

por enseñanzas malas o incompletas que no le permiten 



aceptar los cambios de la regeneración en Cristo. Solo para 
mencionar algunos casos frecuentes de mentes de cristianos. 

Entonces si estamos en estas situaciones debemos de preguntarnos:  

¿Por qué, si ya estoy salvo? 

Bueno existen varias posibilidades lógicas: 

1. ¿Controlo yo mismo mi mente? 

Si fuera así, ¿Por qué no paro cuando estoy en estas situaciones? 

    2.- ¿Es Dios el que controla mi mente? 

Si fuera así, Dios no nos pondría en estas situaciones,  además 
que sabemos que Dios no controla a la gente del hombre como 
un títere. 

3.- Y si no es Dios, y no soy yo.  

¿Quién más?  

Evidentemente fuerzas del mal como dice el apóstol Pablo.  

¿Cómo vencer con esto, cuando descubro que lo que estoy pensando no 
va por buen camino y no proviene de Dios ni es mi deseo natural?  

Bueno, para comenzar veamos las causas de estos ataques 

Eph 2:1  En otro tiempo ustedes estaban muertos en sus 
transgresiones y pecados, 

 
Efesios 2:2  en los cuales andaban conforme a los poderes de este 

mundo.  Se conducían según el que gobierna las tinieblas,  según el 
espíritu que ahora ejerce su poder en los que viven en la 
desobediencia. 

 

1ra causa: desobediencia 



Cuando alguien está dentro de un movimiento y no se sujeta a la 
visión, sino que duda de ella, entonces no se compromete y cuando 
recibe instrucciones no las hace. 

Una vez que la desobediencia entra, entonces el diablo 

aprovecha para  bloquear la palabra sembrada cuando se 

recibe. A esto se refiere la palabra que se predica en medio de una 
actitud de desacuerdo.  

A esto se refiere la palabra que nuestro Señor predico sobre el 
sembrador y los misterios del Reino de Dios. No es una parábola 
aislada sino que habla de los que pertenecen al Reino.  

 
Lucas 8:10  "A ustedes se les ha concedido que conozcan los secretos 

del reino de Dios --les contestó--;  pero a los demás se les habla por 
medio de parábolas para que  "aunque miren,  no vean;  aunque 
oigan,  no entiendan. 

 
Lucas 8:11  "Éste es el significado de la parábola: La semilla es la 

palabra de Dios. 
 
Lucas 8:12  Los que están junto al camino son los que oyen,  pero 

luego viene el diablo y les quita la palabra del corazón,  no sea que 
crean y se salven. 

 
Los discípulos habían preguntado el significado de la parábola del 

sembrador, obviamente no la entendía, y ese no era el 
problema, sino que ellos verdaderamente creían en El 
Señor y en que El tenía un mensaje diferente. 

 
Entonces les explica que ellos entenderían, porque eran discípulos 

verdaderos y querían seguir la visión, pero a los otros solo 
escuchaban, pero como dudaban y no estaban de total acuerdo, a 
ellos el diablo les robaría. 

 
 En este caso le robaba la palabra sembrada. 

C.- Y por esa actitud de desobediencia, el diablo podría sembrar hasta 
traición, fíjese en esto, gente que dice que está de acuerdo con la visión 
pero a causa de su desacuerdo interno, traiciona. 



Juan 13:2  Llegó la hora de la cena.  El diablo ya había incitado a 
Judas Iscariote,  hijo de Simón,  para que traicionara a Jesús. 

Fíjese lo llevó a la traición a pesar de haber visto los milagros de 
Jesús, su poder y las manifestaciones del Reino, ya Jesús les había 
dado a entender que iba a morir y que como ellos esperaban un reino 
terrenal en ese tiempo, estaban equivocados, esto no le gustó a Judas, 
el pensaba que era el tiempo de hacer la revolución, Jesús había sido 
recibido apoteósicamente en Jerusalén, era el momento adecuado, 
peto Jesús les dice, voy a morir.  

En un capítulo antes, pero esto lo llevó a que el diablo le pusiera 
pensamientos en su cabeza. 

 
Juan 12:33  Con esto daba Jesús a entender de qué manera iba a 

morir. 
 

Dice: El diablo había incitado a Judas para la traición. 

Concluyamos el diablo puede poner pensamientos en mi 

cabeza, si me mente no está enfocada y en calma para 

recibir lo que viene de Dios. 

Entonces no hay como cederle terreno al diablo en mi cabeza. 

Veamos actitudes que ceden terreno: 

1.- Mente no renovada. 

Esta fue la prédica antes de pentecostés, la necesidad de que estemos 
dispuestos a renovar lamente constantemente hasta que el Reino sea 
establecido. 

Hemos recibido un cambio en la conversión, pero ahora necesitamos 
seguir renovando ciertas áreas donde siguen viejos hábitos, viejas 
formas de pensar. 

Esto le pasa al cristiano carnal, que viene a la iglesia y sigue viendo 
como el mundo. 



Romanos 12:2  No se amolden al mundo actual,  sino sean 
transformados mediante la renovación de su mente.  Así podrán 
comprobar cuál es la voluntad de Dios,  buena,  agradable y 
perfecta. 

 
2.-  Entender mal las verdades de Dios. 
 
Durante este tiempo apostólico estamos redefiniendo varios 
conceptos que fueron aceptados por la religión como ciertos y 
mucha gente no se quiere mover a esta revelación sino que persiste 
en su mente con pensamientos antiguos que un demonio de religión 
metió en la cabeza. 

 
Por ejemplo: 
 
Salvación: No es tener seguro un boleto para el cielo, es salir de un 

lugar oscuro y entrar en un lugar de Luz. Moverse de un lugar de 
opresión a otro de libertad, para afectar la tierra con el Reino de 
Luz. 

 

Pecado: No solo es hacer actos inmorales, sino no dar en el blanco, 
esta es la definición exacta de pecado, pero el entenderlo mal, nos 
hace irresponsables y faltos de compromiso con nuestra misión en la 
tierra. 

El mal entendimiento de estas verdades, produce que el hijo de 
Dios no avance y acepte pensamientos implantados por el enemigo. 

“Cuando Cristo murió, nosotros morimos” dice el apóstol Pablo, la 
falta de entendimiento real de esta verdad nos hace comportarnos de 
manera antigua, como que si todavía hubiera una lucha entre un 
hombre muerto y uno renovado, solo es mentira y engaño del 
enemigo. 

Que somos templo del Espíritu Santo, esta falta de entendimiento de 
esto produce en nosotros formas de pensar erróneas que nos llevan 
otra vez a esclavitud sin ser esclavos. 



El diablo introduce sus ideas falsas sobre la base de este mal 
entendido en el creyente. 

3.- Aceptar sugerencias sin comprobarlo en la palabra. 

Por ejemplo cuando acepta una falsa profecía sobre su cabeza, si la 
toma hasta puede cumplirse, Cosas malas que se dicen sobre su 
futuro. Esto literalmente es brujería. 

Le van a suceder cosas grabes a tu hermano, si no ayunas carne 
durante 3 años. Esto no es bíblico y no lo voy a aceptar, esto da cabida 
a manipulación y a Mamón. 

O lo que sucedió es castigo divino por ser desobediente, a mi me 
dijeron que me quebré la pierna por haber comido un helado en medio 
del ayuno, esto fue terrible.  

Esto es aceptar palabras proféticas locas y hasta pueden suceder, yo 
he visto gente que ha tenido ataques al corazón, por una palabra 
profética mal recibida, esto trae muerte. 

La gente científica dice que muchas veces son enfermedades 
psicológicas, pero nosotros sabemos que son enfermedades 
producidas por aceptar ideas introducidas por espíritus malignos. 

Hay que rechazar estos pensamientos inmediatamente, cuando 
alguien me dijo si no entras en este ayuno te vas a morir, yo rechacé 
inmediatamente esta palabra. 

4.- Una mente vacía 

Una de las peores interpretaciones de la vida en el espíritu, es que 
ahora usted no debe de pensar sino poner su mente en blanco para 
recibir de Dios. Escuche lo que dice la palabra:  

 
Mateo 13:23  Pero el que recibió la semilla que cayó en buen terreno es 

el que oye la palabra y la entiende.  Éste sí produce una cosecha 
al treinta,  al sesenta y hasta al ciento por uno. 

 
Otra vez la parábola del sembrador, y esta vez para los hijos de Dios, 

dice que entiendan la palabra. 



 
Si escuchamos la palabra y somos prudentes y sabio para entenderla 

y practicarla entonces llevaremos fruto abundante. 
 
No es mi sabiduría sino el entender la sabiduría de Dios. 
 
La palabra hebrea para entender es la palabra SAKAL, que es 

“prestar atención” y va unido muchas veces a la palabra Yadah que 
es conocer por experiencia, el verdadero hijo de Dios quiere saber y 
experimentar. no solo saber. 

 
Esta palabra es la que se usa en génesis: 
 
 Gen 3:6  La mujer vio que el fruto del árbol era bueno para comer,  y 

que tenía buen aspecto y era deseable para adquirir 
sabiduría,  así que tomó de su fruto y comió.  Luego le dio a su 
esposo,  y también él comió.  

Gen 3:7  En ese momento se les abrieron los ojos,  y tomaron 
conciencia de su desnudez.  Por eso,  para cubrirse entretejieron 
hojas de higuera. 

 
Parece una locura pero esto le produjo sabiduría llegó a entender 

varias cosas que antes no entendía pero no le sirvió, porque no 
actuó con sabiduría, no ENTENDIÓ lo que Dios le había dicho. 

 
Entonces si hay que entender  la revelación.  
 
La cabeza tiene que estar despierta y despejada, no es, que estoy 

cansado no quiero pensar en nada, el descanso no tiene nada que 
ver con no pensar, sino con un descanso corporal. 

 
Con mente vacía se acepta toda clase de proposiciones con apariencia 

de verdad. 
 
Tú no puedes aceptar todas las cosas pasivamente. Dios te ha dado la 

capacidad para discernir si algo está solamente manejando tus 
emociones y no tiene sustento en Dios. 

 
Si no quieres pensar, el enemigo te va a ayudar a pensar. 
 



  
 

 


